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DliRIO DE mU\L 
SAN FAUSTO MÁRTIR Y SAN EDUARDO REY Y CONFESOR. 

Eitt periódie» $*te tedoi loi diai^ eeepto Im lunes.—Se iuicribe i él en «w Rein' 
§h»f tmife de U Trapería número 70 y en In Librería del Editor cuatro etqnimu 
ée San (Driitobalí á 6 rt. »lme$ y 9 fueta franco de porte, en eiujoipuntoi $* luln^em 
tamAUtnlot ananeio$ á medio real por linea. 

Concluye el artículo sobre ano­
taciones amistosas ile'dico>filo-
sóíicas. 

Se ha ecíanBÍna<io, aunque superficitl-
meaté eí túllelo en cuesliun: una rcfuti» 
cion e<]tin|i)«'t« de todo «I, seria aiJem*» de 
pe^adii, inufii, n» siendo difícil Acabar de 
poner de inanífíest» lii páótríidicciun de auü 
teoría», pero «ílije vrrdaJérainente el coo-
itiderar «['le no se «le co eí u»« de esle manan-
fi.i! uii »iil« caso adverío, dejm lo asi de-
írAudadn taatos adelantos cuiiscguidos, y 
aberiijuados por sus ilustres autecesoreA^ 
queriendo suponer, que su opinión triunfa 
uisladameotc de lodo* eitos; resutlado tao 
diitinte de la verdad, «jue para lo{frar pa^e 
su doctrina por un invento portentoso, lia 

• tenido I» ligereza de reasumir toda I» parte 
médica á tan estrechos iímileí^ que no se 
dá lugaf, á que la iinajjinacionj á que piense 

• Kohre la eciistencia de la misma medicina; no 
li»y comprensión, que calcule, que teniendo 
nociones niédic.̂ '*, no se acufnie de lo que 
«CíJn»«*i« á los demás en h p;i|{inii 5i) de su 
folleto en la que les dice, que es i<u(iO!(ibie 
describir basto campo en corto radio^ mas 
cuanto sentimos, i|ue se le olvide esta mác-
sima para ponerla co ejecución en fU propia 
obra: |»ues la ésperiencia atarea en medicina 
una estensiop prodijiusa, y un radio pro-
purcioos^ío, que nuettra limitada coneepcion 
no puede alcanzar. 

alas supónganlo*, por uo momento, qtiff 
loi talento* lllédicus del Sr. O. foeen tau 
•ubümes y adelantados, que bastase este es 
queieto médico par« su practica particuhr, 
pera de ningún nm io se puede conceder, que 
cono jbaoibr« púbUeo, que tona la |tiaaia 

para el público «atisfaga ni cumpla con lo 
que le debe á ios demás médicos, i ios ea< 
termos, oi á ios adelantos de la cieocia aa^ 
gusta que profesamos, que reclaman útil i¡ 
aprovechada esteusion. Por otro lado, ya 
es tiempo, que- los Alédicoa eslimea en sa 
ju'ito valor laf teorías misteriosas, y reao* 
luciones falaces de Jas Sibilas, la* torcidas^ 
pero adaptables respuestas de ios Oráculos, f 
ios mislrrioüos y dsMitttados eapecificoa^ lo* 
do pu,es tubo sa valor y época fugaz étt 
la veleidosa Grecia, ea la superllciosa Ro­
ma, y co aquellos dlaa de triste rccorda-
cioo parala aiedicioa, en que Madama Por* 
qact alúcioab» á BUS oyentes; todo, todo» 
basido gastado | paiveríudo eo nuestros 
días por la osedictoa práctica y lilosófioa 
personificada, al presente^ tu las monográ-
BAS de todas las dolencia*; consccaencia le­
gitima, dedacida del combencimiento, en 
que se eatá, de que el agente etcmal <!• 
la vida, por coya ecsisteocia y desaparición^ 
nace y deja de ecsistir el hambre, esta fij# 
y patente eo sa propia y complicada or-
giniz«cion, eayoi resortes de duración c«-
tiin cunsignadojt en las observaciones médi­
co practicas filosóficis de todn« tos pató­
logos asociados tos qne iniciado* é iniitrai-
dos ea las de sus anti>ce«or«>s formal) un 
po ler combinado irresi-lUile, que da por 
rcíoUido alejir Us eoferroedadfs», y reüli-
tuir la s»luJ al desvalido y di;,sgr«c¡«la. 
ÍMínIic du la ya, que la ver J,Í lera ,BIMIÍCÍ«« 
e!.t£i vacado <*n la e«pi'.¡í¡<;i,;¡ a de la- h í -
eb-9, ífu-í no es aquí-l f slÍ4*,ian, n.» r ino-
ciJo de oi.ii.', queti'<,Í4 | , r.rhi,i .li I de.il--
j ir la muerte de entre I»).* mai tiiied, ni me­
aos q«e fuese el qu« ociiirtbi i» v i b y 
la salud, ni en las «ittrañ<is de la tierra, 
ni eo la iamieosa e&teosioa que pre^eau la 


